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	Cuando el acogimiento familiar se convierte en la mejor opción, para un niño/a que, por múltiples motivos en un momento dado, necesita de una familia que no puede ser la suya propia.
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A ese tren de nuestras vidas que 
nos pasea por paisajes imprevistos.
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	omo si desnudar el alma fuese una cosa fácil, me pides que escriba mis memorias.

	Y en el intento de hacerlo, me doy cuenta de que incluso no tengo ni memorias. En todo este proceso he creído conveniente que olvidar es lo menos dañino y así lo he tenido tan asimilado, que comenzar ahora desde el principio me cuesta un gran esfuerzo.

	Tendría que comenzar por describir qué me hizo tomar esta decisión de acoger en mi casa a niños en desamparo y además tener el compromiso firme de ser honesta y confesar lo que para Menores, probablemente, podría ser causa suficiente para no considerarme idónea para el acogimiento de un menor en mi casa, pero, si he de escribir sobre esto, lo quiero hacer desde la más absoluta sinceridad, sin flores y sin falsos...llamemos: Ilusionismos. La causa, desde luego, no merecería actuación diferente.

	Por respeto a los niños, a mi familia, a ti que me lo pides, a mí misma y a todas esas personas que puedan verse o no influenciadas por lo que a continuación narre, voy a desnudar mi alma y no le voy a colocar ni una sola palabra buena o mala, diferente a lo que yo haya sentido en todo este particular tramo de mi vida, en el que me he convertido en una más, de las tantas familias que forman parte del banco de personas que ofrecen su hogar a niños en desamparo en la Comunidad Autónoma de Canarias.

	El motivo que me llevó a tomar esta decisión fue puramente económico, acababa de salir de un durísimo proceso de cáncer de mama, que me obligó a hacer una parada total en mi vida profesional. Tuve, muy a mi pesar, que dejar de hacer lo que hasta ese momento había llenado mi vida, trabajar y para cuando tuve que hacerlo, mi vida estaba llena de compromisos financieros a los que no podía hacer frente. Para colmo no estaba muy claro que con el tiempo pudiera o no seguir cobrando una pensión por invalidez y no me sentía con fuerzas ni las tenía para volver a trabajar en lo mismo ni en ninguna otra cosa. Me sentía muy débil, cansada y asustada, me sentía acribillada por la enfermedad y derrotada por las consecuencias que había tenido en mi vida, y no me pensé ni un momento en renunciar a esa oportunidad que la vida me brindaba de sentirme útil, capaz y de tener algunos ingresos, por pocos que fueran, que me ayudasen a sobrevivir mi particular tragedia económica. Soltera y con una hija pequeña en el mundo, tenía que meter la cabeza por donde fuera y no pensé ni en un solo instante en todo lo que implicaría acoger a una criatura en casa, no me sentía con fuerzas para nada, pero mucho menos, no me sentía con fuerzas para arrojar la toalla al ring y no intentar al menos sobrevivir.

	Lo cierto es que ni siquiera tomé la decisión, me tiré a ella desesperada, como quien coge un salvavidas cuando siente que comienza a tragar agua y que nada puede hacer para mantenerse a flote. Era lo único que me estaba ofreciendo la vida, porque me sentía tan patética sintiéndome sin fuerzas para enfrentarme al mundo que la opción de seguir en casa refugiándome de mis miedos, carencias, y debilidades físicas y tener unos ingresos que me permitiesen aferrarme a la esperanza me pareció en esos momentos un verdadero milagro, y sin duda lo fue.

	Esa fue la clave: El milagro.

	Los milagros existen me dijo ella (como respuesta a un escrito que le hice) y yo la creí.

	Me dio una cita en su despacho para hablar de un libro que por entonces yo había escrito y que aún no ha visto la luz, cuyo título es: “Por arriba de mis miedos”, pero el destino o la causalidad me tenían previstos unos acontecimientos diferentes.

	Ella me habló del programa de acogimiento de niños en desamparo que estaba llevando a cabo el Gobierno de Canarias, y me pareció interesante, así que me tiré de cabeza al proyecto.

	Hice algunos cursos, pasé por estudios psicológicos, análisis de asistentas sociales que me visitaron a casa y poco más. Pasando por todo eso, a los pocos meses (no recuerdo cuantos) me llegó la resolución y me habían considerado idónea para un menor de 0 a 8 años, sin problemas de salud o psíquicos importantes y en las modalidades de urgencia, simple o permanente.

	La idoneidad era una cosa y la asignación era otra. Me llenó de alegría saber que todos aquellos técnicos ilustrados me consideraban idónea para realizar esa labor, y ese mero hecho me llenó de fuerzas y cambió mi vida y la de mi familia.

	Evidentemente, si ellos (los técnicos) decían que era capaz, es que debía serlo y comencé con ese simple hecho a sentirme algo más segura, porque la ilusión de sentir que otros que estaban preparados Para tomar conclusiones sobre mis capacidades físicas, psíquicas y morales me daban el visto bueno, es que en realidad no estaba tan mal como yo pensaba, así que me convencí sin dudarlo de que ya me había recuperado.

	No era así en realidad, el cáncer dejó en mis secuelas físicas y psíquicas que no se curarían sino tiempo más tarde, y es que tal como me dijo ella: Los milagros existen y ese día comenzó a brillar mi vida con un resplandor diferente; el milagro había comenzado a hacer sus efectos.

	 

	 

	
Prólogo

	Mamá  me ha pedido que intente escribir un prólogo para este libro, me ha explicado muy bien lo que es un prólogo y para qué sirve. He escrito después de leer el libro muchas cosas, pero luego no me han gustado así que sólo diré poco.

	Creo que las familias que acogemos somos muy felices al hacerlo y que este libro no sólo servirá para que existan niños más felices por ser acogidos, sino para que existan más familias felices por acoger a niños, porque es una gran experiencia y da muchas alegrías.

	Al menos eso es lo que esperamos mi madre y yo.

	Rita Hanjin 
(hija de la autora de este libro)
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